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La existencia de vasos cer<imicos con las superficies recubiertas de una capa de pintura 
roja habla venido siendo señalada en el ambiente cultural de las cuevas desde principios 
de siglo cuando como M. Such o H. Breuil publican los resultados de sus excavaciones 
en las cuevas malagueñas del 11Hoyo de la Mina"1 ydel "Higuerdn"2 , en La Cala del Mo­
ral. Sin embargo, es a partir de 1933, a raiz de la publicacidn por Gdmez Moreno de 
su trabajo sobre la 11cerc:ímica primitiva ibérica113 cuando la denominada 11cerdmica a la 
almagra11, decorada con pintura roja 11producto de dxido de hierro -almagra o hematites 
roja-11, segdn dice el propio autor4, comienza a ser considerada como un tipo caracte­
rf.stico de las cuevas andaluzas. Desde entonces aspectos como el de su origen, rela­
ciones y cronologlas han sido tratados desde los m<is diversos puntos de vista, habién­
dose aceptado tradicionalmente y de forma más generalizada el criterio del Protesor 
MarUnez Santa-Olalla quien propugnaba un origen oriental y una cronologf.a de finales 
del tercer milenio para este tipo de cerc:ímica 5• Los recientes trabajos y excavaciones 
realizados, junto a la obtencidn de fechaciones· absolutas en yacimientos en los que las 
cerc:ímicas a la almagra aparecen bien estratificadas, como es el caso de la 11Cueva de 
los Murciélagos11 de Zuheros (Cdrdoba)6 o de la 11Cueva de Nerja11 (Málaga)7 , han per­
mitido fijar algunas ideas sobre la cronologla y evoluci6n de este elemento cultural que, 
efectivamente, puede señalarse como uno de los más caracterlsticos de la 11cultura de 
las cuevas11 andaluza, si bien su presencia ésM atestiguada tambi�n en el contexto d:el 
Neolttico Antiguo cardial de la 11Cueva de la CarigUela11 de Piñar (Granada)8 , asi como 
en contextos posteriores del Neolltico avanzado y final y hasta la Edad del Bronce. 
A pesar de éstas como de otras aportaciones recientes de indudable interés, sobre las 
que mc:ís adelante volveremos, la cerc:ímica 11a la almagra11 sigue planteando una amplia 
problemc:ítica necesitada, a nuestro juicio, de revisiones sistemc:íticas que permitan ir 
precisando determinados aspectos y de estudios P-Ormenorizados dentro de los cuales 
creemos que los de tipo analf.tico y experimental son absolutamente necesarios. 
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Dentro de esta linea, y por lo que a este dltimo tipo de trabajo se refiere, hemos rea­
lizado un ensayo pr�vio de aplicacidn de métodos analtticos al estudio de una serie de 
muestras de cerdmica a la almagra procedentes de la 11Cueva de la CarigUela11 con el 
objeto de intentar determinar una serie de características propias de la misma tales c2 
m o composici6n de la pintura, temperatura de cocci6n, adherencia y otros aspectos en 
relaci6n con el proceso de fabricacidn 9• La ausencia de elementos de comparación en 
tanto no se realicen un mayor ndmero de andlisis sobre cerdmicas de otros yacimientos 
y la escasa experimentaci6n llevada a cabo hasta el momento, obligan a una considera­
ci.6n de los resultados obtenidos, parciales y provisionales, simplemente como base o 
punto de partida para un tipo de estudio cuya mayor o menor validez se demostraré! a 
medida que se profundice en el mismo. 
CARACfERISTICAS MINERALOGICAS Y QUIMICAS DE LA CERAMICA A LA ALMAGRA NEOLITICA 
DE LA "CUEVA DE LA CARIGUELA"10 
Las cerdmicas estudiadas pertenecen en su totalidad, como ya hemos señalado, a este 
yacimiento que, como es sabido, presenta una amplia secuencia cultural neoUtica en la 
que desde los mds antiguos niveles con cerdmica impresa cardial la cerdmica a la al­
magra estd siempre presente en proporci6n variable. 
Parece obligado definir en primer lugar qu� se entiende por cerdmica 11a la Almagra" e 
incidir en el significado y relación de los t�rminos 11almagra11 y 11engobe11 que con cierta 
frecuencia se utilizan para designar t�cnicas diferentes. El 11engobe11 se puede definir11 
como "materia arcillosa blanca o coloreada con 6xidos met<1licos11 que se puede aplicar 
a la cerdmica mediante diversas formas (con pincel, por aspersión o por inmersión del 
objeto en la pasta) para dar otro color a la arcilla cruda o como base para el vidriado 
cuando ·�ste se realice, lo que evidentemente no seria el caso de las cerdmicas neoU­
ticas. Por su lado, la 11almagra11 puede definirse como "óxido rojo de hierro que se eu. 
cuentra en estado nativo y suele usarse en pintura (ocre rojo)". Segdn éstas definicio­
nes, la cerdmica 11a la almagra" seria una cerdmica cuyas superficies han sido recu­
biertas de una capa de pintura o engobe constituida por una mezcla de material arcillo­
so con óxido rojo de hierro. Siendo ast, no parece correcto hablar por un lado de "al­
magras" y por otro de 11engobes11, puesto que en uno y otro caso se trata siempre de una 
capa de pintura que tiene como base una materia arcillosa fina a la que se añaden colo­
rantes. Lo que denominamos 11almagra11 es, en definitiva, un 11engobe rojo11• Dependien­
do de la mayor o menor compacidad de la mezcla podremos hablar de pintura propia­
mente dicha o de 11aguada11, mds diluida esta dltima. 
Con el fin de comprobar si la definici6n responde realmente a las características il.­
trfnsecas de la pintura y poder determinar mds exactamente cuales son los elementos 
base de su composici6n, hemos realizado unos primeros andlisis mineral6gicos median­
te Difracci6n de Rayos X12• Las muestras fueron sometidas a una preparación previa ra§. 
pdndose cuidadosamente la capa de pintura para evitar incluir como componentes de la 
misma elementos que pudieran formar parte de la composici6n de la pasta cerdmica SQ 
bre cuya superficie se aplica la pintura. 
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Fig. l. Diagramas de Rayos X pertenecientes a cerámicas cuyas superficies han sido raspadas cuidadosamente con el fin de extraer ex-
clusivamente la pintura roja que las recubre. 1 7 
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Fig. 2. Diagramas de Rayos X pertenecientes a las mismas piezas cerámicas pero raspada la pintura llevándose pequeñas cantidades 
de la pasta que conforma el vaso. 
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Segdn estos amtlisis en el 11engobe rojo11 se ha detectado la presencia de minerales de 
hierro tales como Maghemita, Magnetita y Hematites; junto a ellos encontramos Cuar­
zo, Calcita, Plagioclasa y Feldespato Potétsico que en uni6n de los Filosilicatos (mine­
rales propios de la arcilla) conforman la pasta de color rojo o llengobe11 que recubre la 
cercímica. Podria pensarse que estos dltimos minerales, siempre presentes en la ma­
triz arcillosa de cualquier pieza cercímica, pudieran pertenecer a dicha matriz y que al 
efectuar el raspado del 11engobe11 se hubiera extraido parte de la superficie del fragmento 
cercímico; esta posibilidad queda anulada si comparamos los diagramas representados 
en la Fig. 1 en donde no se aprecia la existencia de fases de alta temperatura (Gehleni­
ta, Di6psido, W ollastonita), frente a los representados en la F ig. 2 que manifiestan su 
contenido en dichos minerales. El raspado efectuado en estas cercímicas result6 ser 
mcís burdo por lo que aparecieron fases m ineral6gicas propias de la cercím ica, lo que 
oblig6 a la repetici6n de estos ancílisis siendo este dato de gran utilidad de cara a com­
probar la fiabilidad de los mismos, hecho que en nuestro caso ha quedado suficientemen. 
te probado. 
Los Hematites son el mineral de hierro que aparece con mayor frecuencia estando pre­
sentes en cuarenta y seis de las cincuenta muestras estudiadas (Fig. 3). El porcentaje 
en que aparecen es muy variable de unas muestras a otras y a lo largo de toda la estra­
tigrafia sin que puedan extraerse por tanto datos significativos en cuanto a las distintas 
fases culturales que pudieran señalarse como caracteristicos de las mismas13• Algo s� 
me jan te ocurre con la Maghemita que se detecta en veinte y ocho muestras y con la Mag_ 
netita que s6lo esté! presente en catorce. La constancia en la aparici6n de Hematites de­
be ser interpretada como consecuencia de su presencia como mineral de hierro en los 
sedimentos originales utilizados y no como resultado de la transformaci6n de la Maghe­
mita al ser sometida a una temperatura superior a los 350-400QC14• Ha de tenerse en 
cuenta, por otro lado, que la Maghemita aparece en un -menor ndmero de muestras que 
los Hematites, en muchas de las cuales estcín presentes losH-ematites y no la Maghemi­
ta. La aparición de este dltimo mineral de hierro permite plantear una hip6tesis acerca 
del proceso de elaboraci6n de la cercímica a la almagra a la que más adelante nos refe­
riremos. 
La misma variabilidad en los porcentajes que indicábamos para los minerales de hierro 
se comprueba también en los minerales no ferrosos, caracteristicos de la 11arcilla11• No 
existen porcentajes realmente diferenciales en las muestras pertenecientes a los dis­
tintos estratos. No obstante, la distinta proporci6n en la composici6n de Calcita y Fi­
losilicatos permite precisar algunas caracteristicas de la cerámica a la almagra en ge­
neral y en relaci6n con la adherencia de la pintura a la pasta cer<Ímica y la calidad de 
las superficies. 
En la mayor o menor adherencia de la pintura o engobe a la pasta parece ser determi­
nante, segdn los resultados obtenidos, el tanto por ciento de Calcita y de Laminares que 
exista en su composici6n. Las muestras que contienen por encima de un 20% de Lami­
nares y un porcentaje inferior a �ste de Calcita presentan en general una buena adhe­
rencia de la capa de pintura, mientras que ésta es menor y en consecuencia la pintura 
salta o se descascarilla mcís facilmente en las muestras cuyo porcentaje en Calcita es 
superior al 20% . El bajo contenido en Calcita es, pues, factor determinante de la buena 
adherencia a la que contribuircí también la calidad en el acabado de las superficies (Apén. 
dices A, B y  C). 
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Ademds del andlisis mineral6gico se ha realizado también andlisis químico de las mis­
mas muestras para poder determinar la cantidad de hierro que contenían, mediante Co­
lorimetría15. Aunque el porcentaje es variable la media se puede establecer en un 15 o 
20% , siendo las variaciones poco importantes en las muestras de los quince estratos16. 
En general, si tenemos en cuenta que un contenido en hierro por encima del 10% suele 
considerarse alto17, se puede decir que la cerdmica a la almagra de la secuencia neoU­
tica de la Cueva de la CarigUela presenta un alto contenido en compuestos de hierro. 
No hemos realizado hasta el momento andlisis mineral6gico ni quimico para las cerdmj 
cas que presentan sus superficies recubiertas de una capa de pintura o engobe 11no rojo11 
sino de tonalidad marr6n, anaranjada, amarillenta, etc. Hipotéticamente se puede su­
poner que la composici6n de esta pintura sea similar aunque 16gicamente la proporci6n 
de minerales de hierro ha de ser distinta como también puede serlo la de minerales no 
ferrosos. Ello puede ser la causa del distinto aspecto que presentan los llamados 11eng.Q 
bes", lo que se confirmard con nuevos andlisis. 
Las distintas gamas de color que, siempre dentro de la tonalidad roja, presentan las e� 
rdmicas a la almagra, asi como el distinto colorido que presenta el engobe 11no rojo11, 
no han podido ser bien explicados por el momento, pero en ello también se seguird tra­
bajando. 
PROCESO DE F ABRICACION 
A partir de los datos obtenidos del andlisis mineral6gico es posible pensar en un proce­
so técnico para la fabricaci6n de la cerdmica a la almagra que, aunque no es esencial­
mente diferente del que hasta ahora se ha propuesto, si que permite precisiones de in­
terés sobre el mismo. 
Se ha venido considerando que la superficie o superficies de los vasos decorados me­
diante esta técnica se recubrirían de la capa de pintura antes de la cocci6n de los mis­
mos lo que originaria la adherencia de éste a la pasta cercímica, es decir, a la pared 
del vaso. El frotamiento de las superficies, posterior a la cocci6n, daría lugar al bri­
llo que en algunos casos da a la cerdmica un aspecto de excelente calidad. El no trata­
miento de las superficies mediante espatulado o bruñido posterior a la cocci6n o bien 
el tratamiento de las superficies antes de la aplicaci6n del engobe seria la causa del a� 
pecto mate que presentan otras cerdmicas a la almagra. 
La presencia de Maghemita en la composici6n mineral6gica permite suponer un doble 
proceso de cocci6n que en el caso de los vasos decorados exclusivamente mediante esta 
técnica -que son sobre los que hasta el momento hemos trabajado- puede quedar bien e.2S_ 
plicado, pero que no deja de plantear problemas cuando existe la asociaci6n en el mis­
mo vaso de la técnica de pintura roja a la de impresiones, incisiones u otras técnicas 
decorativas realizadas antes de la cocci6n. 
La presencia de este mineral de hierro en la composici6n de la almagra, segdn los es­
tudios mineralógicos realizados por Brown18, podría ser explicada por un doble origen. 
En primer lugar, puede encontrarse como mineral de hierro en el sedimento original y, 
en segundo lugar, puede haberse formado al ser sometida a calentamiento la mezcla de 
materia orgdnica con otros minerales de hierro. 
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Despu�s de distintos experimentos de laboratorio19 se puede decir que la Maghemita en 
la almagra de CarigUela se encontraba en el sedimento original forma ndo parte de la 
composición mineralógica del mismo. Este ·resultado es el que, en definitiva, hace pe!l 
sar en un doble proceso de cocci6n, teniendo siempre en cuenta que este mineral some­
tido a una temperatura superior a los 350-400QC desaparece dando lugar a la formaci6n 
de otros minerales de hierro, como indic.:!bamos al tratar de la presencia de Hemati­
tes en las muestras estudiadas. 
Por consiguiente, teniendo en cuenta estos datos tendría que haberse hecho una primera 
coc�i6n del vaso a una temperatura que, según los andlisis realizados, oscila E}n la ma­
yoría de las muestras cer<fm icas entre 7 50-800QC y, posteri'ormente, una vez frlo el 
vaso y recubierto de la capa de pintura roja, una segunda cocción a mds baja tempera­
tura, no superior a los 350-400QC, temperatura a partir de la cual la Maghemita habría 
desaparecido. 
Podria haber tenido lugar igualmente un doble tratamiento de las superficies sometién­
dolas a alisado o espatulado trds la primera cocci6n y antes de ser impregnadas con la 
pintura y a un último acabado en los vasos de mejor calidad mediante brufl.ido, que se 
realizar1a despu�s de la segunda cocci6n a baja temperatura. En la mayoría de los casos 
solo ha sido sometida a este tratamiento último mediante brufíido la superficie externa 
del vaso, mientras que la interior presenta un peor acabado y un aspecto mate. Otras 
veces -las menos- las dos superficies han sido pintadas y en otros casos, por fin am­
bas presentan un aspecto mate como consecuencia de un único tratamiento de las mis­
mas. En este aspecto hay que señalar, por último, que muchos de los llamados "vasos 
a la almagra11 solo han sido pintados en su superficie exterior, afectando otras veces la 
cápa de pintura a una porci6n mds o menos extensa de la superficie interior en torno a 
la boca. 
Es absolutamente necesario comprobar mediante nuevos an<flisis la presencia de Maghe­
mita como mineral componente del sedimento original o, por el contrario, su ausencia 
como tal en el caso de las cerdmicas que han sido decoradas a su vez mediante otras 
t�cnicas como la de impresiones, incisiones, etc. , realizadas en crudo, para poder di­
lucidar si el proceso de fabricaci6n ha podido ser el mismo. 
El problema fundamental radica en que en los vasos as1 decorados las inClstones o im­
presiones no ofrecen en muchos casos ningdn resto de pintura, contrastando nftidamente 
el color propio de la pasta cerdmica que presentan las mismas con el color rojo de la 
pintura en el resto de la superficie del vaso. Si la pintura, al menos la que ofrece Ma­
ghemita en su composición como componente del sedimento original, tal como hemos 
visto, hubo de aplicarse tras la primera cocci6n del vaso a alta temperatura, previo a 
la cual se habr1a realizado la decoraci6n en crudo de impresiones o incisiones ¿cual S.!i!, 
r1a el sistema empleado para que estas decoraciones en crudo no quedaran también im­
pregnadas de pintura?. Esta es la cuesti6n más problem.:ítica que presenta el proceso 
de la doble cocci6n. 
La observaci6n detenida de algunos fragmentos con decoraci6n impresa cardial de la 
Carigüela que presentan su superficie exterior recubierta de una capa de almagra bien 
adherida y perfectamente brufíida nos hada descartar cualquier posibilidad de aplica­
ci6n de la pintura con posterioridad a la realización de las impresiones y, por tanto, a 
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la primera cocci6n del vaso. En algunos de los fragmentos así decorados los pequem­
simos espacios entre las Une as de impresiones e incluso las convexidades que estas pr� 
sentan, correspondientes a las porciones c6ncavas de las costillas o dientes del 11car­
dium 11 aplicados sobre la arcilla cruda, presentan pintura roja mientras que �sta no ap!!_ 
rece en las zonas c6nca vas. 
En estos casos la presencia de Maghemita, si es que la hubiere, tendría que ser expli­
cada de otro modo o bien el proceso de elaboraci6n tendría que ser distinto. Existen 
ejemplos en los que la pintura roja afecta tambi�n a las concavidades de las impresio­
nes o incisiones. L6gicamente en estos casos el proceso de la doble cocci6n no presen­
taría problema alguno. 
No s6lo el análisis de la composici6n mineral6gica y química de la pintura aplicada a 
las piezas decoradas mediante las t�cnicas antes aludidas sino tambi�n un detenido tra­
bajo experimental podrán quizás aclarar cuestiones que, como la planteada, afectan di­
rectamente al proceso de elaboraci6n de este tipo de cerámicas neoUticas. 
CARACI'ERISTICAS TIPOLOGICAS Y SITUACION ESTRATIGRAFICA Y CULTURAL DE LA CERAMICA 
"A LA ALMAGRA" DEL NEOLITICO ANDALUZ 
El análisis de las características tipol6gicas de la cerámica a la almagra atendiendo a 
aspectos tales como el de sus formas, calidades, mayor o menor predominio de asocia­
ci6n a otras t�cnicas decorativas, asi como a otros aspectos secundarios, puede pro­
porcionar datos de inter�s -sobre todo los derivados del estudio comparativo- para po­
der comprobar la existencia o no de una evoluci6n de este tipo de cerámicas en relaci6n 
con su situaci6n estratigráfica y, consiguientemente, con su ubicaci6n cultural en las 
distintas fases de la secuencia neoUtica a lo largo de. la cual, y desde el neolttico más 
antiguo, cardial, de la 11Cueva de la CarigUela11 de Piñar hasta el Neolttico Final de la 
"cultura de las cuevas" andaluza, las cerámicas a la almagra aparecen como elemento 
constante y característico. 
Los yacimientos que hemos de utilizar como base fundamental para tales consideracio­
nes son naturalmente aquellos en los que ha sido posible establecer unas secuencias es­
tratigráficas más o menos amplias, siendo la 11Cueva de la CarigUela11 el yacimiento más 
completo pero para el que, en cambio, no se dispone de fechaciones absolutas. 
1.- Horizonte del Neolítico Antiguo 
En el horizonte del NeoUtico Antiguo mediterráneo la almagra aparece ya como elemen­
to característico en los estratos más profundos de la secuencia neoUtica de la 11Cueva 
de la CarigUela11 (XVI-XIV), en un contexto ti pico en el que el Msil rector es la cerám i­
ca cardial, abundante, de buena factura y con una amplia teméftica decorativa. La ce­
rámica 11a la almagra" en estos estratos es relativamente abundante. Las formas usua­
les que pueden deducirse a partir de los fragm entos existentes son las globulares con 
cuello indicado20y los cuencos de boca cerrada2\ siempre de mediano tamaño. Un pe­
queño cuenco hemisMrico de solo 40 mm. de diámetro de boca, decorado con incisiones 
presenta la superficie interior con restos de haber contenido ocre22; pertenece al estra-
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to XIV en el que aparecieron tambi�n algunos trozos de mineral de hierro, uno de los 
cuales ha sido analizado mineral<Sgicamente dando en su composici<Sn un 90% de Hema­
tites (su contenido en hierro segdn el análisis qu{m ico es de un 90,33%). 
En estos estratos antiguos de CarigUela la técnica de la almagra aparece indistintamente 
como dnica técnica decorativa, es decir en vasos que no presentan otro tipo de decora­
ci<Sn, y como t�cnica asociada a la de impresiones de distinto tipo, siendo sobre todo 
mas frecuente, característica y significativa por las implicaciones culturales y cro­
nol6gicas que de ella se derivan la asociaci6n cardial-almagra. Un solo vaso en el que 
aparecen asociadas impresiones (no de concha) e incisiones presenta la superficie inte­
rior recubierta de una aguada23• 
Generalmente la pintura de mejor calidad, en capa m<Ís espesa, méÍs uniforme, mejor 
adherida y mejor acabada, es la que se encuentra en los vasos con decoraci6n impresa 
cardial24, cuya pasta cerdmica es siempre fina, de tipo compacto y bien depurada. La 
pintura ha sido aplicada unas veces sobre la superficie exterior solamente, otras -esto 
es lo más frecuente- sobre las dos superficies del vaso;en estos casos la superficie eK 
terior suele estar bruñida mientras que la interior, peor acabada, solo espatulada. 
Aunque no existe suficiente ndmero de vasos como para poder concretar caracter1sticas 
muy especificas, en general se observa que a pastas finas corresponde una pintura de 
mejor calidad mientras que, por el contrario, la mds baja calidad se asocia a las pas­
tas cerámicas peor depuradas. En resumen, en este horizonte antiguo de CarigUela exi§. 
ten distintas calidades, distintas coloraciones, diferente consistencia en la capa de pin­
tura (desde capas espesas a simples aguadas) y existe, ademds, junto a este tipo de pin­
tura el otro tipo de engobe 11no rojo11 que ofrece·, igualmente, distintas variantes, 
La asociaci6n decoración impresa cardial-pintura "a la almagra" no estd documentada 
por el momento, que sepamos, en ningdn otro yacimiento peninsular de este horizonte 
Neol1tico Antiguo, pudiéndose señalar por tanto como algo caracterfstico de la HCueva 
de la CarigUela11, sin que pueda generalizarse tampoco al grupo andaluz de cerdmicas 
cardiales para el que solo disponemos de la secuencia estratigrdfica de este yacimiento 
pero que estd también bien representado, por la abundante cerdmica cardial existente, 
en 11 Las Majolicas11 de Alfacar (Granada). A la vista del material de este yacimiento es­
tudiado hasta ahora25, producto en su totalidad de recogida superficial, se puede pensar 
en la posibilidad de una evoluci6n cultural desde un Neolftico Antiguo de cerámicas im­
presas cardiales a un Neolftico Final, similar a la que ofrece la 11Cueva de la CarigUe­
la11. Sin embargo, en 11Las Majolicas11, en donde la cerámica cardial aparece asociada 
en algunos vasos a cordones en relieve (asociaci6n que no existe nunca en CarigUela), 
no hemos registrado la asociaci<Sn cardial-pintura roja más que en un solo fragmento en 
el que parte del esquema decorativo está realizado conjuntamente mediante incisiones; 
no se trata, por otra parte, de una capa de pintura propiamente dicha sino de una agua­
da26. En cambio, entre el resto del material cerdmico de 11Majolicas11 la cerámica pin­
tada 11a la almagran es abundante y de gran calidad, habi�ndose utilizado la pintura unas 
veces como dnica técnica decorativa, otras asociada a la de incisiones27 y, en general, 
aplicada sobre vasos de paredes muy finas, de pastas bien depuradas y superficies bien 
bruñidas. La peor calidad de la pintura y las aguadas corresponden a vasos técnicamen­
te inferior es, de pastas más groseras y superficies peor tratadas. Es frecuente el re­
lleno de pasta roja en incisiones e impresiones no cardiales28• 
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La asociaci6n cardial-almagra en CarigUela, la ausencia de esta decoraci6n en Majoli­
cas (en el dnico fragmento que presenta una aguada las impresiones cardiales se aso­
cian a incisiones), la asociaci6n en este dltimo yacimiento de las impresiones de "car­
dium" a los cordones en relieve, son datos que hay que tener en cuenta a la hora de in­
tentar hipotéticas matizaciones cronol6gicas para ambos yacimientos partiendo de la d.Q 
ble base negativa de la no existencia de dataciones absolutas en la estratigrafía de Carj 
gUela y de la no existencia de una secuencia estratigráfica en Majolicas. 
Teniendo en cuenta cronolog1as como las de los estratos más profundos de la "Cueva del 
Or.1129, en donde no existe la asociaci6n almagra-cardial y las de los estratos más pro­
fundos también de la 11Cueva de los Murciélagos" de Zuheros30 en donde no existen im­
presiones cardiales, propondríamos, siempre a nivel de hip6tesis, una mayor antigUe­
dad para el contexto cardial de 11Las Majolicas11 que para los estratos más profundos de 
la secuencia neolftica de 11CarigUela11• 
No existe cerámica 11a la almagra", elemento ttpico del NeoUtico andaluz, ni en el gru­
po catalán del NeoUtico Antiguo ni en la parte meridional de Portugal. En el grupo le­
vantino las cerámicas 11a la almagra" que se han señalado en Or, Sarsa, Barranc Fon­
do, F osea y Rates Penaes, carecen de referencias estratigráficas pero no parecen es­
tar asociadas nunca a la impresa cardial. Su presencia en los yacimientos valencianos 
11pone de manifiesto -segdn B. Mart131- la existencia de mayores concomitancias con los 
materiales andaluces", concomitancias que entendemos más bien referidas en el caso 
concreto de estas cerámicas a la siguiente etapa cultural, la del Neolltico Medio, bien 
representado en Andalucla por la 11Cultura de las Cuevas11• 
En resumen , en el horizonte del Neolltico Antiguo la cerámica pintada 11a la almagra" 
s6lo aparece como elemento propio y característico en el contexto de la 11Cueva de la 
Car1gUela11 (estratos XVI-XIV) en unas fechas que pueden quedar comprendidas 11grosso 
modo11·entre mediados y finales del V milenio teniendo presentes las dataciones absolu­
tas obtenidas para las capas mlis antiguas de la "Cueva del Or11 (17-6), comprendidas 
entre 4770�:,380 a. C. y las proporcionadas también por el C-14 para los estratos más 
profundos (V y IV), con abundante cerámica 11a la almagra" pero sin decoraci6n impresa 
cardial, de la 11Cueva de los Murciélagos" de Zuheros (C6rdoba), comprendidas entre 
4300 y 3980 a. C. 
Como ya hemos expresado en varias ocasiones, atendiendo a la localizaci6n interior de 
11CarigUela11 as{ como de otros yacimientos andaluces con elementos propios del NeoU­
tico Antiguo, y a otra serie de aspectos diferenciadores, uno de los cuales seria evi­
dentemente la presencia de pintura 11a la almagra" asociada a las impresiones cardia­
les, consideramos el Neolftico Antiguo o inicial de este yacimiento como 11tardio11 con 
respecto al de Or y otros yacimientos costeros mediterráneos. Las altas dataciones pr.Q 
porcionadas por la "Cueva de los Murciélagos11 de Zuheros permiten, a nuestro juicio, 
situar estos estratos y concretamente la 11almagra11 de CarigUela en una fecha en torno 
a mediados del V milenio, admitiendo unos posibles contactos entre los dos grupos cul­
turales delimitados por A.M. Muñoz en el Neolltico andaluz, 11de raices distintas, sin­
cr6nicas y no necesariamente sucesivos1132, el cardial de CarigUela-Majolicas y el de 
Zuheros. 
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Las mismas fechas absolutas de Zuheros y Or llevarían el comienzo del Neolltico Medio 
a finales del V milenio o en la transici6n V-IV milenios, mientras que el final de esta 
fase puede situar.se al t�rmino del IV milenio; la cronologla absoluta de la "Cueva de 
Nerja11 -3115!,40 a. C.- es indicativa en este sentido. 
2.- Horizonte del Neolítico Medio-Neolítico Final 
El Neolltico Medio andaluz, bien representado como declamos por la llamada "Cultura 
de las Cuevas", presenta caracterlsticas bastante uniformes en su amplia drea de re­
partici6n por las Provincias de Granada, C6rdoba ,·· Mdlaga, Ja,�n y Al merla. Es en esta 
fase y en este grupo cultural en donde la cerdmica 11a la almagra" adquiere su mds am­
plio desarrollo. 
En la Provincia de Granada la 11Cueva de la Carigüela11 de Piñar tiene que continuar sien. 
do obligado y principal punto de referencia. En sus estratos del Neolltico Medio (XIII­
VIII) la cerdmica impresa cardial, que esporddicamente aparece en los más profundos 
(XIII-XI), deja paso a otros tipos decorativos mucho mds caracterlsticos como los de 
incisiones, decoraciones en relieve, impresiones no cardiales, puntillados y superficies 
pintadas 11a la almagra", siendo bastante frecuente el relleno de pasta roja en incisiones 
e impresiones. En el estrato XIII hacen su aparici6n los brazaletes de calcita anchos p� 
ro sin estrías y se documentan, del mismo modo, en esta fase las asas de pitorro (es­
tratos XIII y XI), elementos éstos que han sido relacionados estrechamente con la ce­
rdmica 11a la almagra" de los yacimientos de la serranla cordobesa y costa malagueña. 
Pensamos que �stos, como otros elementos de cultura material, son tlpicos de los con­
textos del Neolltico Medio andaluz o, mds kxactamente de la "cultura de las cuevas" an­
daluza en general y no solo de las áreas antes señaladas. 
En todos los estratos indicados estd presente la cerdmi"ca na la almagra", siendo cuan­
titativamente mds importante en los estratos X a VIII que en los inferiores. Son pocos 
los fragmentos que permiten reconstruir sobre el papel las formas mds usuales a las 
que se asocia la decoraci6n de pintura roja, pero de cualquier forma los cuencos y ollas 
de paredes rectas o cerradas, de mediano tamaño, son mds frecuentes en los estratos 
X a VIII, mientras que en los estratos inferiores (XIII-XI) las formas que se pueden ob­
tener corresponden a vasos globulares con cuello indicado. 
Aunque la distinta proporcidn entre el ndmero de fragmentos decorados con esta Mcnica 
en lo qt.:e llamamos estratos inferiores de esta fase y los superiores es notoria y no per­
mite, por tanto, establecer una relaci6n de calidades demasiado significativa, señala­
remos que en los primeros (XIII-XI) existen aguadas bien tratadas junto a capas espesas 
de pintura de buena calidad que en algdn caso afectan a las dos superficies del vaso pe­
ro que generalmente recubre s6lo la superficie exterior. En estos casos existe un caso 
de asociaci6n aguada-impresi6n cardial (estrato XII)33 y un caso de asociaci6n almagra­
incisiones (estrato XI)34• 
Ascendiendo en la "secuencia, a partir del estrato X la pintura a la almagra pierde cali­
dad aunque haya espor<idicamente algdn fragmento con buena pintura y excelente trata­
miento. Parece existir una cierta degeneraci6n a partir de este estrato que se observa 
en capas de pintura mds finas, en una mayor abundancia de aguadas y un peor acabado 
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de las superficies, todo lo cual puede ponerse tambi�n en relaci6n con las pastas menos 
depuradas, con desgrasantes más gruesos. En estos estratos la pintura o la aguada apa­
recen como dnica t�cnica decorativa, excepto en un fragmento del estrato X en que se 
asocia a la t�cnica de incisiones coincidiendo con una pasta más fina y una pintura de 
mejor calidad en las dos superficies del vaso, bien bruñidas ambas35 y en otro de este 
mismo estrato en que se asocia a un cord6n en relieve liso36• 
Se constata, si recordamos los datos antes apuntados para los estratos cardiales de la 
fa�e más antigua del yacimiento, una relaci6n indudable entre la calidad de la pasta y 
la calidad de la pintura; la mejor calidad suele coincidir, por otro lado, en fragmentos 
que han sido decorados a su vez mediante otra t�cnica. 
' 
Tras lo estratos del Neol1ticoMedio "avanzado" (X-VIII) continua en la secuencia de Ca­
rigUela desde el estrato VII, el de transici6n hacia la dltima etapa neol1tica del yaci­
miento, la misma t6nica en cuanto se refiere a las características generales de la ce­
rámica "a la almagra" si bien se acentuan determinados aspectos que confirman la de­
generaci6n de esta técnica decorativa que tuviera su 11maximun11 en la fase "cardial" y 
adn durante la primera parte del Neol1tico Medio. A partir de dicho estrato la cerámica 
pintada de rojo es bastante menos frecuente, como en general la decorada mediante otras 
técnicas, frente a un notable predominio de la cerámica lisa. En algunos de estos �s­
tratos superiores no tenemos registrado ningdn vaso "a la almagra" y en relaci6n con 
el ndmero total de fragmentos el estrato IV ofrece el mayor porcentaje (9%) de vasos 
as{ decorados, 
De otro lado, el descenso que, como acabamos de señalar, es notorio cuantitativamente 
hablando con respecto al empleo de la técnica en el Neolltico Medio se puede poner en 
relaci6n directa con una pérdida de calidad evidente. En estos estratos finales, en los 
que la decoraci6n mediante la aplicaci6n de una capa de pintura roja no se asocia nunca 
a otros tipos decorativos (el de incisiones es el mds frecuente seguido del de cordones 
en reHeve en mucha menor proporci6n y otros tipos menos representativos), la calidad 
es muy inferior tratdndose en la mayorla de los casos no de una auténtica capa de pin­
tura sino de una aguada muy diluida que, frente a lo que suele ser normal cuando se tra­
ta de capas de pintura espesas, no solo afecta a la superficie exterior de los vasos sino 
también a la interior. 
Las superficies de los vasos asl decorados, 11a la aguada", presentan un acabado medi.Q 
ere, generalmente efectuado mediante espatulado, otras veces simplemente mediante 
alisado. 
Unicamente un fragmento del estrato v¡J7, perteneciente a un vaso globular de cuello in­
dicado, presenta una aut�ntica capa de pintura 11a la almagra" en la superficie exterior, 
bruñida. Las formas más usuales sobre las que se aplican las aguadas son los cuencos 
de boca cerrada, profundos, de pequeño o mediano tamaño, y los vasos globulares de 
cuello indicado. 
En definitiva, se comprueba en la estratigrafía de CarigUela el uso continuado de la téc­
nica desde el Neolltico Antiguo al Neol1tico Final con una progresiva p�rdida de calidad 
y de importancia que se hace particularmente patente en los estratos finales. 
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Al no poseer en nuestra regi6n ningdn otro yacimiento con una secuencia neolítica com­
pleta como la de la 11Cueva de la CarigUela11 no es posible confrontar estos resultados 
en toda su amplitud. Veamos, sin embargo, que datos sobre la Mcnica que esta m os so­
metiendo a revisión pueden obtenerse de las restantes secuencias estratigrAficas, es­
casas y culturalmente menos amplias, del Neolftico andaluz. 
En la 11Cueva de los Murci�lagos11 de Zuheros (Córdoba) se ha sefialado tambi�n una 11ev2 
lución cronológica de la t�cnica con tendencia degenerativa1138 siendo la cerdmica 11a la 
.almagra" de mejor calidad la que se documenta en los estratos inferiores -V y parte 
mds profunda del estrato IV-, calidad que decrece desde el estrato IV a superficie. Re­
cordemos que culturalmente el conjunto de Zuhe:ros se ha considerado propio del con­
texto del NeoUtico Medio-Final de las culturas de la Europa Occidental y que cronoló­
gicamente arranca del 4300 a. C., la fecha mds antigua proporcionada por el C-14 para 
una muestra de madera carbonizada del estrato V, para continuar despues del 3980 a. 
C., fecha obtenida igualmente a partir de una muestra de madera carbonizada del es­
trato III. 
La cerámica 11a la almagra11 más antigua, la que Vicent y Mufioz denominan 11tipo 111, es 
la que presenta un engobe muy brillante 11que parece aut�ntico barniz11, cuya calidad es 
consecuencia, segdn las autoras, del brufiido y perfecta cocción de la pieza. El 11tipo II11 
presenta un engobe menos brillante e incluso mate aunque mds adherido a la pasta me­
diante una buena cocción. Una variante de este tipo se considera la almagra mate que, 
por el contrario, salta facilmente aunque 11parece que fue aplicada antes de la cocción!!. 
A este respecto y tal como hemos indicado con anterioridad, según los resultados ob­
tenidos del anéÍlisis mineral6gico realizado, creemos que aunque a la mayor o menor 
calidad de la pintura contribuya evidentemente el acabado de las superficies o contribu­
ya una cocción peor o mejor realizada, de cualquier forma el factor determinante en la 
adherencia de la pintura a la pasta cerdmica es el contenido en calcita; un bajo conteni­
do en calcita en la composición de la pintura, no superior al 20%, permitiré{ siempre 
una mejor adherencia. Al margen de ello el aspecto brillante o el aspecto mate estaréf 
directamente en relación con eltratamiento y acabadode las superficies mediante bru­
ñido u otras t�cnicas realizado seguramente en unos casos sólo antes y en otros despu�s 
de la aplicación del engobe. 
Atendiendo al material seleccionado y presentado en la publicación de los resultados de 
la segunda campaña de excavaciones en la 11Cueva de los Muerciélagos11 es mayor, a lo 
largo de toda la estratigrafía, que en los estratos incluso mds profundos de la 11Cueva 
de la CarigUela11 la proporción de vasos 11a la almagra" que presentan asociada otra Mc­
nica decorativa, fundamentalmente la de incisiones. Conviene recordar en este punto el 
elevado porcentaje de vasos con almagra decorados a su vez me diante la t�cnica de im­
presiones, sobre todo cardiales, en los estratos del NeoUtico Antiguo de CarigUela que 
en parte pudieron ser contemporéfneos de los más antiguos de Zuheros. Es preciso iguaJ 
mente, y ello a nivel general, tener presente que cada grupo o cada subgrupo de pobla­
ción ha debido tener sus propias costumbres y modos de hacer que son los que en buena 
medida les proporcionan su verdadero cardcter aun dentro de una uniformidad cultural 
méfs o menos acusada. 
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Existe coincidencia en ambos yacimientos en las formas m<fs usuales y se repite en Zu­
heros esa �rdida de cal�dad o "tendencia degenerativa" que vimos en los estratos del 
Neo11tico Medio de CarigUela. 
La producción 11a la almagra" de la secuencia estratigr<ffica de la 11Cueva del Coquino11 
de Loja (Granada)39, cuantitativamente no demasiado importante, encaja en líneas gene­
rales por sus caracterfsticas con las producciones de los yacimientos antes citados con 
los que existe una clara relación cultural y cronológica' m<fs directa con la de la fase 
11a�anzada11 del NeoUtico Medio y la del NeoUtico Final de la CarigUela de Piñar. 
En los estratos V y IV, que constituyen la base de la secuencia y que culturalmente asig 
namos a la fase neolitica 11avanzada11 de la 11cultura de las cuevas11 dentro del Neolltico 
Medio, hemos contabilizado fragmentos decorados con esta técnica pertenecientes a once 
vasos distintos. A partir del estrato III -NeoUtico Final con elementos de transición al 
Cobre- el ndmero de vasos 11a la almagra" decrece (siete vasos en este estrato) para 
ser su representación, por fin, muy exigua en el estrato llque constituye la tercera fa­
se cultural de la estratigraf1a, ya CalcoUtica. En muy escasa cantidad continuan apare­
ciendo vasos con pintura roja en el estrato Superficial, revuelto, en el que junto a vasos 
a torno de época romana se encuentran claros elementos de la Edad del Bronce. 
A diferencia de Zuheros y más en relación con CarigUela en donde la asociación alma­
gra-otras técnicas decorativas sólo es frecuente en los estratos del NeoUtico cardial, 
en los estr�tos del Neolitico Medio 11avanzado11 de Coquino la t�cnica 11a la almagra" no 
aparece nunca en combinación con otros tipos decorativos, lo que sigue siendo caracte­
rlstico a lo largo del resto de la estratigrafia. Junto a las 11almagras11, aplicadas con 
mucha frecuencia solo sobre la superficie exterior de los vasos acabada generalmente 
mediante bruñido mientras que la interior, desprovista de pintura, lo est.i mediante es­
patulado, existen en m1mero muy inferior vasos 11a la· aguada11 en los cuales la pintura 
diluida se ha aplicado sobre la superficie exterior solamente. En el estrato III (NeoU­
tico Final) continuan las 11aguadas11 que, por el contrario, en ningdn caso han sido apli­
cadas sobre la superficie exterior sino sobre la interior de vasos que presentan la su­
perficie externa con una capa de pintura mas espesa, propiamente 11almagra11• Esta di­
tima, excepto en un solo caso, ha sido siempre acabada mediante bruñido; por el con­
trario la superficie interna, a la 11aguada11 siempre es espatulada. 
Tambi�n en los estratos inferiores (V-IV), y sólo en estos, la 11almagra11, en un conte� 
to típico a base primordialmente de cerc(micas incisas y decoradas con cordones en re­
lieve, punzones, hojitas de stlex, etc. , aparece junto a cer<fmicas decoradas mediante 
11engobe no rojo", de tratamiento y acabado similar, en bastante menor proporci6n. 
Excepto en algdn caso espor<fdico la 11almagra11 de Coquino ha sido siempre aplicada so­
bre vasos de paredes finas siendo las formas principales los cuencos profundos, las olli 
tas globulares -alguna carenada- y los vasos qlobulares de cuello indicado, siempre de 
pequeño o mediano tamaño. Las pastas, m<fs o menosfinas, no son en ningdn caso gro­
seras. 
Aunque las relaciones con CarigUela en determinados aspectos son evidentes, no puede 
hablarse en Coquino como en aquel yacimiento o como en el de Zuheros de una acusada 
pérdida de calidad de la cer<fmica 11a la almagra" a medida que se avanza en la secuen-
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cia sino que las caracteristicas generales se mantienen con ligerisimas variantes hasta 
el estrato superior. Es, en cambio, significativo el descenso en el ndmero de vasos 1>2. 
ra cuya decoraci<Sn se ha empleado la pintura roja desde el Neolítico antiguo local hasta 
el horizonte CalcoUtico. El estudio del resto del material de las distintas fases cultu­
rales permitir<i valorar m<is exactamente los datos ahora apuntados para la cer<imica 
11a la almagra11 del yacimiento de Loja40• 
Un claro ambiente del NeoUtico Medio pleno es el que refleja el conjunto de materiales 
de otro yacimiento granadino, la 11Cueva del Agua11 de Alhama, en donde a trav�s de los 
cinco estratos delimitados en su dta por el Profesor Pellicer41 no se observan cambios 
realmente sustanciales que pongan de manifiesto la existencia de un desarrollo evoluti­
vo claro. Sin embargo, dentro del conjunto, en Uneas generales muy homogeneo, cabe 
destacarse la cer<Ímica "a la almagra", uno de los tipos más definidores del mismo y 
cuyas características nos vamos a detener brevemente en cuanto que para nosotros re­
viste inter�s en relaci<Sn con lo analizado hasta ahora sobre esta t�cnica decorativa. 
Los estratos V y N, los mds profundos, con hogares y enterramientos, son los que pro­
porcionan la mayor cantidad de material y entre �ste el ndmero mds elevado de vasos 
decorados "a la almagra", de caracterlsticas muy semejantes en uno y otro. La mayo­
rta de ellos presentan una pintura de muy buena calidad, espesa, bien adherida a la pa� 
ta cer.imica que es siempre muy fina, aplicada casi siempre solo sobre la superficie 
exterior, perfectamente bruñida, mientras que la interior, sin pintura, ha sido acabada 
mediante espatulado, 
En uno de los ocho vasos 11a la almagra" que en su momento registramos42 como perte­
necientes a estos estratos la pintura, de calidad mediocre, afecta a las dos superficies 
acabadas mediante espatulado. En otro de ellos la superficie interior está recubierta de 
una 11aguada" espatulada, trat.indose de una vasija cuya superficie exterior, perfecta­
mente bruñida, presenta una capa de pintura de excelente calidad y una decoraci<Sn con­
junta de pequeños mamelones redondeados situados junto al borde 43• Otro de los vasos 
aparece decorado a su vez mediante incisiones44• El empleo de estas dos Mcnicas deco,.. 
rativas en un mismo vaso estd tambi�n en un fr¡;¡,gmento, dnico de estas caracteristicas, 
que presenta un engobe vinoso y que agruparlamos dentro de la categoria de lo que ve­
nimos llamando engobes "no rojos" que suelen aparecer como tipos tradic ionales junto 
a la almagra como pueden serlo los de incisiones, puntillados, cordones en relieve , 
etc .45• 
Todos los vasos son de paredes finas, de mediano o pequeño tamaño, predominando cla­
ramente en cuanto a las formas se refiere las globulares de cuello indicado. Es recons­
truible, ast mismo, un dnico cuenco profundo, de paredes casi rectas. En estos estra­
tos los objetos que deben señalarse como m<is significativos y característicos del con­
texto son los brazaletes de calcita y los colgantes de concha a los que el Prof. Pellicer 
hace .alusi6n en la publicaci6n antes citada. 
En el estrato III un s6lo fragmento, amorfo, de pasta fina y paredes finas, presenta pin­
tura 11a la aguada" en su superficie exterior, no ast en la interior; ambas han sido espa­
tuladas. Est.i decorado tambi�n mediante incisiones46• En este estrato cabe sefialar la 
presencia de un asa-pitorro. En el estrato Il no se ha registrado ningún vaso con pintura 
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roja y en el I, con abundante cerdmica neoUtica pero revuelta con materiales de �poca 
romana e incluso modernos, de los dos fragmentos existentes uno ofrece sobre la su­
perficie exterior una capa de pintura espesa, de iguales caracteristicas a las de la ''al­
magra" de buena calidad de los estratos inferiores47; en el otro las dos superficie� tie­
nen aplicada una 11aguada11, han sido terminadas mediante espatulado y la pasta cercími­
ca es grosera. 
En sintesis, en la "Cueva del Agua 11 volvemos a encontrar, pues, una p�rdida en la im­
portancia num�rica desde abajo arriba en la secuencia y podria hablarse incluso, aun­
qu"e parece arriesgado ya que los pocos fragmentos registrados impiden su valoración 
de una degeneración de la Mcnica ya que de los tres fragmentos con pintura de los es­
tratos III a I dos ofrecen simples 11aguadas11• Pero dada esa uniformidad en el conjunto 
a que antes nos referiamos, lo que realmente nos interesa destacar, puesto que en par­
te se confirma lo dicho sobre todo para CarigUela, es que tambi�n en este yacimiento 
y a partir del estudio tipológico (estdn pendientes los resultados de los andlisis minera­
lógico y quimico) se constata una relación evidente entre la calidad de la pintura y su 
adherencia y la calidad de la pasta cerdmica; las "almagras" de buena calidad siempre 
corresponden a vasos de paredes finas, de pastas compactas y bien depuradas. Cabe 
pensar, a tenor de los andlisis ya realizados, que el porcentaje de Calcita en la com­
posición de la pintura debe ser bajo dada la buena adherencia de la misma a la pasta e� 
reí mica. 
En la "Cueva del Capitcín11 de Salobreña (Granada)48 los cuatro nivele.s establecidos co­
rresponden a dos fases culturales, la mcís antigua (N -Il) asignable a un horizonte anti­
guo de la "cultura de las cuevas", la· mcís moderna (I) a un horizonte "avanzado" dentro 
del NeoUtico Medio. 
El material es particularmente abundante en el Nivel ll, con cercímica impresa, incisa, 
etc. , pero sin pintura 11a la almagra" aunque es frecuente el relleno de pasta roja en las 
impresiones. En el Nivel I, en el que la tónica general del material es de una gran po­
breza; existen vasos decorados a la almagra de mediocre o mala calidad. 
En el "Poblado de los Castillejos" de las Peñas de los Gitanos (Montefrio, Granada)49 
la cercímica 11a la almagra" se documenta desde la Fase I, la mcís antigua del poblado, 
considerada 11Neolttico Tardio11 (3000-2800?) y en estrecha relación con el horizonte de 
la "cultura de las cuevas", hasta la Fase III (Cobre Antiguo y Pleno), "desaparecien­
do de la secuencia local en los estratos pertenecientes al Cobre Tard1o11 (Fase IV)50• 
Señalaremos someramente, puesto que en la citada publicación el tema se trata amplia­
mente, que la mayor proporción de vasos decorados con auMntica pintura 11a la almagra" 
se .encuentra en los estratos de la Fase I (VI Norte A y VI Norte B), manteni�ndose el 
elevado porcentaje, en relaci�n con el total del material, en los estratos VC y VB (Fa-• 
se II), propios de un horizonte paralelo al de la Cultura de Almeria, segdn indican los 
propios autores. Desciende bruscamente en el estrato V A, de comienzos de la Edad del 
Cobre. Durante el Cobre Pleno la existencia de un solo fragmento en el estrato III ha 
sido interpretado mcís bien como una perduración51• 
Aparte del claro descenso en el ndmero de fragmentos desde el estrato VI al V A, dedu­
cimos de las descripciones de los mismos una progresiva pérdida de calidad de la pin­
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Por otro lado, es interesante la presencia enMontefrio de cerdmica pintada con motivos 
geomt$tricos. La pintura utilizada para la realizaci6n de tales motivos se ha considerado 
de caracteristicas idt$nticas a las de la 11almagra11, presentando incluso uno de los tres 
fragmentos aparecidos -en estratos del NeoUtico Final al Cobre Pleno- la asociaci6n de 
la 11almagra11 t1pica en la superficie exterior mientras que la interior ofrece un motivo 
geomt$trico dibujado con el mismo tipo de pintura. 
Estos motivos pintados de Montefrfo se han interpretado como una llsimple derivaci6n 
indtgena de la técnica de la pintura a la almagra, sin relaci6n de origen con ningdn tipo 
de .estimulo de cardcter mediterráneo1152• 
En la Provincia de Jaén y dentro del conjunt o de cuevas del Canjorro la 11Cueva del Ca.u 
jorro 3"53 proporcion6 en el Corte II una secuencia cultural que va desde el Neolftico Fi­
nal, en el estrato base, al Bronce T ardfo. 
En el estrato inferior, en un contexto que, ausentes una serie de elementos verdadera­
mente definidores, puede no obstante asignarse a una etapa tardla o final del NeoUtico 
andaluz, podemos destacar la presencia de cerdmica 11a la almagra" de mediocre cali--
54 dad, de aspecto mate, aplicada en capas espesas sobre pastas groseras . Dos fragmen-
tos .de dicho estrato, de paredes finas, presentan las dos superficies recubiertas de una 
11aguada11 muy diluida, de color rojizo mate¡ uno de estos fragmentos55 en la superficie 
interna sólo presenta una banda horizontal junto al borde de aproximadamente un centl­
metro de anchura, realizada con el mismo tipo de pintura 11a la aguada". 
Este pobre conjunto de cerdmicas pintadas de 11Canjorro 311 puede ponerse en relaci6n 
por sus características sobre todo con la Fase II (Neolltico Final) de Montefrlo y de una 
manera muy especial el fragmento decorado con motivos geométricos. 
A esta liltima fase neolítica que, como señaldbamos mlts arriba, es la más antigua de la 
secuencia, suceden dos estratos pertenecientes a una fase Calcolitica Antigua y Plena 
en la que no se ha documentado por el momento la presencia de cerámica decorada con 
pintura roja. 
Por t1ltimo, dentro de esta revisión de las características de la cerltmica "a la almagra" 
en relaci6n con su situaci6n estratigrdfica en las secuencias, m&s o menos completas, 
del Neolftico Andaluz, la 11Cueva de Nerja11 {Mdlaga)constituye tambit$n un punto de re­
ferencia obligado e importante, no tanto por las características de la propia producción 
"a la almagra", muy similares a las que hemos venido viendo en contextos del Neolltico 
avanzado y final y no bien determinadas por otra parte, cuanto por la cronología pro­
porcionada por el C-14 que permite confirmar con fechas absolutas -3115 a.C.- la pre­
sencia de este tipo cerámico en el Neolltico Final. 
A partir de esta etapa, como hemos visto en algunas de las secuencias analizadas, no 
puede establecerse una barrera a la producci6n de cerdmica 11a la almagra" sino que, 
aunque con una evidente y progresiva �rdida de importancia, sigue encontrdndose m<Ís 
esporddicamente y con una inferior calidad técnica en el horizonte Calcolltico y adn de!_ 
pués. 
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Quisiéramos concluir por fin y a modo de planteamiento dentro de la problemática espe­
cifica. de la cerámica 11a la almagra" y de la problemática general del Neolltico español, 
con una consideraci6n que creemos importante. Como hemos ido viendo a lo largo de 
esta síntesis, en la que s6lo hemos tenido intencionadamente en cuenta las cerámicas 
estratificadas si bien la lista de yacimientos andaluces que ofrecen en contextos claros 
del NeolHico Medio y Final abundantes cerámicas "a la almagra" sería muy extensa, 
este tipo cerámico aparece siempre, desde comienzos a finales, como un elemento pro­
pio y característico del Neolltico andaluz. Un Neolltico andaluz que, en sus distintas 
etapas, muestra los mejores paralelos y las más estrechas relaciones con el Neolltico 
de la regi6n levantina segdn puede deducirse de los dltimos resultados obtenidos tanto 
para el Neolltico I, tipo 110r11, como para el Neolltico II, tipo 11Fosca11, en varios yaci­
mientos de esta regi6n. Sin embargo, el NeoUtico andaluz ofrece como característico 
un elemento que es precisamente la cerámica 11a la almagra" que no encaja de forma el!!_ 
ra por el momento en los contextos Upicos del NeoUtico de la regi6n levantina en sus 
distintas fases. 
A nuestro modo de ver habría que insistir de nuevo en el carácter propio y peculiar y en 
la originalidad de los distintos grupos regionales en los que determinados modos de vi­
da, determinadas formas culturales o determinadas costumbres fuertemente arraigadas 
son las que les imprimen su verdadero carácter. Recordemos a este respecto que en 
el NeoUtico Antiguo cardial de ambas regiones, fase para la que se han establecido has­
ta ahora las relaciones más claras, dentro de unas características generales bastante 
homogéneas existían aspectos diferenciadores como podían ser la utilizaci6n del natis 
del 11cardium 11 como motivo decorativo en la cerámica cardial levantina, ausente en la 
andaluza 56 o la asociaci6n cardial-almagra en el NeoUtico Antiguo de CarigUela, no ma­
nifiesta en el horizonte antiguo del NeoUtico levantino. 
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